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Década de los sesenta: Es la década del desarrollo, 

caracterizada por el optimismo generalizado en la 

capacidad de la Humanidad para resolver sus 

problemas y proporcionar libertad y prosperidad, 

justicia y bienestar, a todos los seres humanos.  



Los espectaculares resultados del crecimiento 

económico (medido en PIB) en los países 

industrializados, sólo dos décadas después de acabar 

la denominada segunda guerra mundial, llevó a 

muchos a concluir, erróneamente, que el desarrollo 

podría ser fácilmente logrado por todas las sociedades 

en un corto período de tiempo, y la opinión pública y 

los líderes políticos occidentales se apuntaron a la idea 

de que el progreso vendría automáticamente con la 

innovación tecnológica, el cambio de actitudes y la 

productividad. 



Década de los sesenta: Rostow, Galbraith, Heilbroner, 

Schumpeter, Bell, Kahn, Weiner, Davis y Moore… 

contribuyeron con sus pronósticos a sustituir la utopía 

comunista de la sociedad sin clases y el verdadero 

reino de la libertad por la utopía consumista del 

bienestar y la riqueza para todos. 



Década de los sesenta: También emergen, en los países 

occidentales industriales avanzados, diversos grupos y 

movimientos sociales de carácter anticonsumista, 

pacifista, feminista y ecologista.  

En España es tiempo de respuestas antiinstitucionales, 

clandestinas o semiclandestinas, de carácter vecinal, 

obrero, etcétera.  

En zonas y países periféricos, subdesarrollados, 

dependientes, surgen movimientos antiimperialistas, 

anticapitalistas, etcétera. En Hungría y Checoslovaquia 

se hacen visibles movimientos contra la hegemonía 

soviética. 

























Década de los setenta: Década de la crisis. Crisis 

energética, crisis del crecimiento económico 

ilimitado, desigualdades sociales, deterioro 

ambiental, nuevos movimientos sociales, 

descolonizaciones, imperialismo… expresan 

profundas grietas al optimismo consumista. Teoría de 

la dependencia, terceras vías, shock del futuro…, 

constituyen miradas alternativas o, al menos, 

inquietas, del devenir de las sociedades occidentales. 



Década de los setenta: En América Latina, con la 

implicación de USA, surgen dictaduras militares que 

frenan sociedades que iban en una dirección 

emancipatoria (Uruguay, Chile, Argentina…). En 

España es tiempo de reformas políticas (no rupturista). 

Es tiempo también de represión en las sociedades 

influidas por la Unión Soviética. Las descolonizaciones 

en África se efectúan de diversa manera y con 

diferentes resultados. La crisis energética golpea con 

inflación y con desempleo a las sociedades 

occidentales avanzadas, al tiempo que hacen crecer a 

los países del Próximo y Medio Oriente. 



Década de los ochenta: Ensombrecida por la amenaza de la 

inflación y el paro, el crecimiento económico y la 

desigualdad social, es una década de empobrecimiento y 

decadencia. Empobrecimiento y desigualdades en 

occidente; decadencia en el este. El capitalismo financiero 

sustituye en presencia y poder al capitalismo industrial 

(cosa que ya predijo Marx). La globalización neoliberal 

empobrece a países en vías de desarrollo y a clases 

sociales populares en las sociedades avanzadas. 



Cae el muro de Berlín, símbolo de la división 

Capitalismo/Socialismo, acontecimiento que se 

describe como triunfo del primero. El desarrollo se 

ubica en el sudeste asiático. Europa vive nuevamente 

guerras en sus tierras (Yugoslavia), al tiempo que la UE 

se amplía. USA muestra y demuestra su poderío militar 

(sobre todo en el Golfo Pérsico). China se expande. 



Década de los noventa: Aunque esta década se inicia con 

una crisis de desempleo y ralentización económica en las 

sociedades avanzadas, lo cierto es que se trata de un 

período que ve nacer un ‘nuevo orden’, con un solo 

imperio militar, USA, y un solo diseño económico, el 

capitalismo. A falta de conflictos (fin de la historia, 

globalización, mundialización, homogeneización) se 

impone la idea del choque de civilizaciones, lo que 

justificaría la expansión militar y las guerras. Esta vez el 

enemigo no es el comunismo. Es el islamismo, el 

fundamentalismo islámico. Representado en países (sobre 

quienes se interviene, se colonizan: Irak, Afganistán; Libia, 

¿Siria?), pero también por un enemigo casi invisible pero 

muy temible: el terrorismo.  



Década de los noventa: Según las encuestas de valores 

(CIRES, 1995), los españoles entonces no querían 

movilidad geográfica, ni siquiera por motivos laborales; se 

sentían en buen estado de ánimo, incluso felices; tenían y 

mantenían con frecuencia relaciones sociales; percibían 

mal o muy mal el estado del mundo; eran materialistas 

respecto a España y posmaterialistas en relación al mundo; 

la práctica religiosa era cada vez más baja, aumentando 

ligeramente la acción asociativa y política. 





Primeras décadas del siglo XXI: La crisis desde 2008, 

inicialmente financiera, luego macroeconómica y 

finalmente, política, cultural y social, supone la 

decadencia de las democracias occidentales. Está por 

ver (y vivir) si estamos ante el relanzamiento de un 

capitalismo salvaje, decimonónico, con muy pocos 

derechos sociales, o ante la emergencia de un sistema 

económico, político y social participativo e igualitario. 



O si estamos ante el desarrollo del neoliberalismo (o 

postliberalismo) o ante el socialismo del siglo XXI. Con 

todo, desde una perspectiva cíclica, estamos en una 

fase ascendente, eufórica, hacia la verdadera libertad, 

igualdad y solidaridad, o ante una etapa descendente, 

decadente, hacia el malestar. En todo caso, es el fin de 

un ciclo, de una cultura… 



En el primer lustro del siglo XXI hemos vivido una 

sucesión vertiginosa de fenómenos significativos y 

diversos que fueron resultado y, en ocasiones, 

respuesta, al modelo de crecimiento productivista y 

neoliberal desarrollado en el último cuarto del siglo 

XX. El estreno del milenio vino marcado, en un primer 

momento, por las movilizaciones de resistencia global 

que consiguieron frustrar el encuentro de la 

denominada Ronda del Milenio de la OMC en 

noviembre de 1999 en Seattle, y el ciclo de protestas 

que le siguieron en los años siguientes. 



En un segundo momento, desde otra perspectiva, el 

milenio se inició con la guerra global personificada en 

los atentados del 11S de 2001 y los atentados que le 

siguieron en otras grandes ciudades (Madrid, 

Londres), y en las guerras “preventivas” de Afganistán 

e Irak, generándose así un circulo vicioso en torno a la 

amenaza bidireccional global, atentados-guerras-

quebranto de derechos ciudadanos-atentados. 



Las grandes catástrofes naturales, vinculadas cada vez 

con mayor certeza al cambio climático y a la 

desbocada dinámica entrópica del capitalismo global: 

incendios forestales en Australia, Sur de Europa y USA; 

grandes inundaciones en Centro Europa y China; 

persistentes y cada vez más frecuentes huracanes en el 

Mar de China, el Caribe y Centro América; sequías en 

África y el Sur de Europa; terremotos y otras catástrofes 

vinculadas más directamente al modelo de 

productivismo extremadamente mercantilizado (el 

caso del Prestige); inquietante emergencia de 

enfermedades globales (SIDA, mal de las vacas locas, 

neumonía asiática, gripe aviar), conforman eso que se 

ha venido a denominar como sociedad del riesgo. 



Las sociedades contemporáneas son cada vez más 

complejas, no sólo por las múltiples dimensiones que 

intervienen en su conformación, sino también por las 

paradojas que se producen en ellas: unidad y 

diversidad cultural; dualidad y segmentación social; 

singularidad y pluralidad política; tradición e 

innovación; lo local y lo global; riqueza y pobreza; 

inclusión y exclusión; uso de la violencia y ética, 

etcétera,... que  revelan nuevos contextos y, aparejados 

a ellos, la elaboración de nuevos marcos 

interpretativos que se intuyen en múltiples síntesis, 

que se dejan ver en la búsqueda de nuevos equilibrios 

y de nuevas alianzas: glocalización, nueva ciudadanía,  

línea de dignidad y nueva ética. 



El protagonismo de los movimientos sociales en la 

conformación de los marcos interpretativos es 

innegable: no podríamos considerar la conciencia 

ambiental actual sin el movimiento ecologista, o los 

avances alcanzados en la igualdad de géneros sin el 

movimiento feminista, etcétera.  

La historia de la modernidad estuvo ampliamente 

determinada por los movimientos sociales, 

fundamentalmente por el movimiento obrero, pero la 

postmodernidad en donde son crecientes nuevas 

oportunidades vinculadas a la interconectividad y a la 

interactividad, y precisamente por ello, se encuentra 

fuertemente influenciada por los nuevos movimientos 

sociales y su versátil capacidad de juego entre las 

paradojas. 


